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	  La presente edición ha sido revisada atendiendo a las normas vigentes de nuestra lengua, recogidas en la Ortografía de la lengua española (2010), Diccionario Panhispánico de Dudas (2005) y Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2001). Estas dos últimas están en proceso de adaptación a la Nueva gramática de la lengua española (2009) y a las normas de la nueva edición de la Ortografía de la lengua española (2010).
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		A mi madre, por su grandeza.
A mi marido, por su amor.
A mi hija, por existir.


    


  

    

		Las fases lunares se producen por la interacción entre los movimientos del Sol, 


		la Luna y la Tierra. En un año la Luna realiza trece recorridos 


		en torno a la Tierra, es decir, trece lunaciones.


		






		Alicante, 12 de mayo de 1997


		Primera lunación


		Capítulo 1


		Sara estaba sola en casa aquella tarde cuando empezó a ordenar todos sus archivos en el trastero. Hacía poco más de dos meses que sus padres se habían mudado a una casa de segunda mano cerca de la playa del Postiguet. Tenía todo tipo de “recuerdos” metidos en cajas: sus apuntes del colegio, del instituto, cartas de admiradores y amigos, etc. No había querido tirar nada en la mudanza, pero su madre le había insistido en que tirara a la basura aquello que no fuera imprescindible y que no fuera a utilizar en un futuro. Se puso a abrir las cajas y los archivos y estuvo más de tres horas ordenando todo…


		“Mi madre se pondrá muy contenta”, pensó. 


		Le dolía tirar algunos archivadores, pero sabía que a día de hoy los apuntes de mates, ciencias naturales y sociales del colegio no le iban a servir para nada…, ¡qué recuerdos! Ahora estudiaba tercer curso de Sociología en la Universidad de Alicante, en San Vicente del Raspeig, a tan solo 6 kilómetros de la capital.


		Sara era una chica muy sensible y el cambio de casa le había influido. Anteriormente vivían en un segundo piso en la calle Doctor Just cerca de la placeta de Benalúa[1], donde había jugado durante años. De niña tuvo una infancia feliz rodeada de juegos, mucho más sencillos y económicos que los actuales: la goma, la cuerda, el tranco, etc., y el cariño de sus padres y hermanos. La mudanza a la nueva casa se había hecho en malas fechas y le había repercutido un poco en los estudios, aunque como era muy buena estudiante sabía que era cuestión de tiempo y que los resultados mejorarían seguro en el segundo cuatrimestre.


		Ahora ya estaban un poco ubicados en la nueva vivienda, un caserón con 40 años pero mucho más grande que el anterior. Sus padres habían tenido dos hijos más tras Sara y la casa se les había quedado pequeña. Habían tratado de cambiar en varias ocasiones, pero el sueldo de Pedro, trabajador en un concesionario de coches, no daba para mucho. Ya era bastante poder dar una carrera a la hija mayor y aún faltaban dos hijos. En aquella época tener tres hijos no suponía ser familia numerosa y las ayudas y becas eran más complicadas de obtener.


		Aquella vieja casa tenía multitud de estancias, muchas poco prácticas: la típica salita de reunión junto al comedor, cinco habitaciones como dormitorios, un patio de luces... La madre de Sara, la señora Teresa, quería, con el bajo presupuesto, remodelar aquel caserón. Deseaba menos habitaciones, hacer de un dormitorio un despacho y de la salita de estar un gran armario para la ropa. Las estancias aparecían a derecha e izquierda en un pasillo casi interminable que hacía las veces de laberinto. Los techos eran altos y el gotelé tenía el tamaño de lentejas. La primera vez que la vieron no les gustó a los más pequeños, pero poco a poco la iban percibiendo más acogedora y con muchas posibilidades. Empezaban a sentir que aquella casa era su hogar. Junto a la habitación de Sara, que dormía sola, surgía una escalera de caracol que descendía al trastero de la vivienda. Los antiguos inquilinos habían dejado la casa totalmente amueblada e incluso en el trastero se podía ver una bicicleta colgada y bastante estropeada, cajas de cartón algo corroídas por la humedad del habitáculo, estantes de madera con carcoma y mucha suciedad.


		Y allí estaba Sara aquella tarde intentando poner orden al caos. Se había centrado en sus cajas, pero su curiosidad innata le llevó a fisgonear aquellas cajas y cajones que por el polvo y el olor podían estar sin abrir más de una década. 


		“¿Serán de los antiguos inquilinos? Posiblemente de sus hijos”, pensó.


		Encontró escritos de cocina, láminas de pintura antiguas y muy deterioradas, juguetes pequeños poco servibles, grapadoras, lapiceros, tomos de enciclopedia, etc. Sabía poco de las personas que les habían vendido la casa. Su madre le había contado que la propietaria era una mujer mayor cuyos hijos se habían ido de casa hacía años y, hasta la fecha de la venta, vivía con una amiga casi de la misma edad, ambas viudas. La casa se les había quedado grande y habían ingresado voluntariamente en el asilo del barrio José Antonio, cerca de la antigua prisión donde falleció el gran poeta Miguel Hernández. Nada más sabía de los antiguos propietarios. 


		Serían más de las nueve de la noche, porque hacía un rato había oído la puerta de la casa. Sería la señora Teresa que habría vuelto de trabajar. Para sacar algo de dinero llevaba cinco años cuidando a dos niños que vivían en la calle Gerona, hijos de dos médicos que habían montado una clínica privada y apenas estaban en casa. 


		Estaba a punto de subir por las complicadas escaleras de caracol cuando algo llamó su atención. Metido en una de las enciclopedias de la A a la G encontró un papel grueso, amarillento y doblado que contenía códigos, símbolos, números y una especie de inscripciones o palabras en un idioma nada común, o eso pensó Sara. Se quedó inmóvil durante escasos minutos. 


		“Parece una piel de animal disecado”, pensó. 


		Cogió el trozo de extraño papel y se lo metió en el bolsillo y, rápidamente, ascendió por las escaleras en busca de su madre para contarle que había ordenado el trastero y tirado muchas cosas inservibles… 


		






		Capítulo 2


		La señora Teresa estaba en la habitación de Sara haciendo la cama y ordenando la ropa cuando del pantalón cayó un papel polvoriento. Se lo dejó encima de la mesilla de noche sin prestarle atención y al llegar Sara de la universidad lo vio. 


		Hacía días que había estado ordenando el trastero y había olvidado por completo aquel pequeño hallazgo. Ahora lo dejaría dentro de un cofre donde guardaba todos sus pendientes y las llaves de casa y así no se perdería. 


		A la mañana siguiente comentó el tema con su hermano Raúl desayunando. Con Juan, el pequeño, no tenía tanta confianza, pero con Raúl siempre había tenido mucha complicidad, aunque no salían juntos, tenían mucho en común. Ambos eran deportistas, buenos estudiantes y muy respetuosos. En estos tiempos no era fácil encontrar a chicos y chicas jóvenes tan educados. 


		En un primer momento Raúl no le dio mucha importancia a lo que Sara le estaba narrando, pero al mencionar el tema de símbolos, números, letras extrañas… su interés fue en aumento.


		—Enséñamelo. ¿Conocemos a alguien que lo pueda descifrar? —le preguntó Raúl.


		Sara se quedó pensativa y se fue hacia su habitación a por el misterioso papel. Por una parte pensaba que aquello no significaba nada, pero la curiosidad de Raúl le hizo recapacitar y acrecentó su interés por aquel escrito. 


		Cuando ambos lo estaban viendo, Sara pensó en visitar a la antigua inquilina, Dña. Juana Valdés, a la residencia Virgen del Remedio, reinaugurada en 1991. A esas edades y en ese lugar toda visita es bien recibida, aunque no conozcas a la persona que te va a ver. A Raúl no le pareció buena idea. 


		—¿Tú crees que esa pobre anciana puede saber algo? —le comentó—. Esa mujer te podrá contar sus vivencias de la guerra, pero no sabrá nada de jeroglíficos —murmuró con tono burlesco.


		Sara tenía claro que necesitaba saber más y Dña. Juana era el único enlace con aquel trastero.


		La tarde siguiente, tras ir a la universidad, fue al asilo del barrio José Antonio, en la calle Santa María Mazzarello. Cuando llegó a recepción le indicaron la habitación de Dña. Juana y allí se adentró. Sara era una persona decidida y no le daba reparo presentarse a esa desconocida y preguntar sobre sus recuerdos. 


		Una vez llegó a la habitación se encontró sentada en un sillón a una anciana. Sus cabellos eran blancos y largos, a Sara le pareció que eran señal de dejadez y falta de corte en meses. Tenía una cara bondadosa, llena de arrugas que para nada le afeaban. 


		“Hace años debió ser una mujer bella”, pensó.


		La anciana la recibió con una amplia sonrisa. Sara se presentó, explicó quién era y la mujer la atendió aún más interesada. Se pusieron a hablar de la casa, sus estancias, sus vivencias. Sara no tenía prisa y la longeva mujer un tiempo infinito. Aunque bien cuidada, en aquel asilo solo había tiempo, mucho tiempo para casi nada. Su amiga Inés había comenzado a tener alzhéimer y cada vez era más complicado el diálogo con su compañera de fatigas. En un momento determinado, la conversación se centró en el trastero de aquel caserón. Dña. Juana contaba la cantidad de recuerdos que había dejado allí. 


		—Era imposible traerme aquí todos aquellos enseres —le comentó la dulce anciana. 


		Carlos y Rosana eran los hijos de Dña. Juana. Carlos se había marchado a vivir a Barcelona con su mujer por motivos de trabajo. Era un reconocido abogado con un hijo único, Javier, al que su abuela solo había visto en contadas ocasiones. En ese momento Dña. Juana señaló hacia una pequeña cómoda que estaba junto a ellas. Había una fotografía enmarcada en plata de Carlos con un niño en brazos. Era un hombre apuesto.


		—Rosana estuvo casada pero no tuvo tanta suerte —comentó la anciana esgrimiendo una mueca. 


		Se había divorciado hacía siete años y había querido iniciar una nueva vida alejada de sus recuerdos y sus tristezas. 


		—Se fue con mis dos nietas a Santiago de Compostela —mencionó con el mismo desconsuelo.


		Rosana se había marchado a Galicia en busca de sus raíces. El marido de Dña. Juana nació en La Coruña[2], y seguían teniendo por la zona familiares a los que Rosana deseaba conocer. Aquella cultura y aquel clima, aunque duro en ocasiones, siempre le habían gustado y quería que sus hijas crecieran allí. Consideraba que la educación en Alicante no era lo suficientemente adecuada para sus pequeñas.


		Cuando la conversación de los hijos hubo finalizado, Sara preguntó a quién de ellos podían pertenecer las enciclopedias que encontró en el trastero. Dña. Juana, sin reparar en la curiosidad que mostraba el rostro de la chica, respondió que seguramente a Carlos. Rosana no era buena estudiante y a los quince años se puso a trabajar en una cafetería hasta que se quedó embarazada de la primera niña. 


		Carlos era —según palabras de su madre— todo un señor, una persona con multitud de inquietudes en la vida, muy emprendedora y ante todo formal. 


		La joven le preguntó si había manera de contactar con él porque había encontrado en las enciclopedias algo que le podía pertenecer e interesar. La anciana sacó un listín de su cómoda y buscó el número de teléfono de casa de su hijo, al que no veía muy a menudo pero amaba con locura. Sara anotó el número y se despidió de aquella encantadora señora con un fuerte abrazo.


		—Ven siempre que quieras, guapa —murmuró la anciana cuando Sara cerraba la puerta de la habitación.


		De regreso a casa, en la avenida Oscar Esplá, se encontró con su hermano pequeño. Juan le empezó a contar sus hazañas de aquel día en el instituto, pero la mente de Sara estaba en Carlos, en cómo se pondría en contacto con él y qué le diría. No era lo mismo hablar por teléfono que cara a cara. Pensó que por hoy era suficiente y que al día siguiente intentaría contactar con su siguiente enlace…


		






		Capítulo 3


		Eran las seis de la tarde y Sara no podía esperar más. Estaba inquieta y nerviosa. Cogió el móvil, aunque más que un móvil parecía un ladrillo, y marcó los números que le había proporcionado la afable anciana. Era un fijo y al descolgar se escuchó al otro lado del auricular la voz de una mujer, era la esposa de Carlos. Le comunicó que su marido estaba trabajando y que hasta las nueve no volvería a casa, no sin antes preguntar quién le llamaba. Sara se presentó como la nueva propietaria de su antiguo hogar en Alicante y en ese instante se terminó la conversación. Los nervios se iban apoderando de ella. 


		Se fue a tomar un café con unas amigas, a las que no les contó nada, para hacer tiempo y tener la cabeza ocupada. Los temas de conversación fueron variados, unas hablaban de ropa, otras de chicos y las menos de los exámenes de junio. Cuando regresó a casa ya era hora de llamar de nuevo. No quiso subir, no fuera a estar ya su madre, y no quería que oyera aquella extraña conversación. Se quedó paseando en círculo por la Explanada, llena de puestos ambulantes. Había una luna llena preciosa. Desde niña Sara sentía predilección por la luna, a la que llamaba cariñosamente “hija de la Tierra” por su supuesto origen, y se pasaba horas observándola en silencio. Le parecía tan enigmática… Tras mirarla con dulzura se aproximó a la cabina telefónica más cercana, llamar a un fijo desde su móvil le iba a costar un riñón, y marcó de nuevo el número. Al aparato estaba Carlos, tenía una voz potente y seria. 


		“Parece un locutor de radio”, pensó la joven. 


		Sara se presentó entre titubeos, pero enseguida sacó su fuerza y comenzó a narrar la historia y su hallazgo. Carlos la escuchó sin mediar palabra. Cuando finalizó, Sara notó un silencio de unos segundos que para ella fueron horas. No sabía si tras el silencio le colgaría o escucharía carcajadas…, pero no fue así. 


		Carlos le respondió con un tono de voz diferente. Era como si esa historia ya la supiera, y… así era. Carlos comenzó a hablar y ahora era Sara la que escuchaba atentamente.


		—Puedes cerrar la puerta, Montse —se oyó que decía.


		Carlos quería intimidad, quería hablar con Sara, pero sin tapujos, y no deseaba que nadie en su casa le escuchara. Carlos conoció a su esposa cuando apenas tenía catorce años. Montse era catalana de nacimiento, pero llevaba viviendo en Alicante desde los tres años. Eran vecinos y estudiaron juntos en el mismo instituto, desde entonces no se habían separado. Montse era una mujer adusta, seria y desconfiada. Por el contrario, Carlos tenía muchas amistades y era divertido y afable. 


		Comenzó a explicar que cuando era joven, unos diecisiete años aproximadamente, encontró, en el mismo trastero, ese escrito bajo un peldaño de la escalera de caracol. 


		—Noté que se movía e incluso en una ocasión me caí escaleras abajo al tropezarme —le comentó. 


		Al levantar la losa encontró ese papel igual de arrugado y amarillento. Intentó averiguar qué era y qué podía decir. Con el paso de los años aumentó su interés por aquel trozo de papel y comenzó a buscar información en enciclopedias, diccionarios, etc., pasaba horas en bibliotecas pero nada de lo que buscaba tenía respuesta. 


		—Con Internet hubiera sido distinto —comentaba a una Sara que le estaba atendiendo con sus cinco sentidos.


		En aquellos años Carlos no conocía a nadie al que pudiera preguntar. Era muy joven y con muchas inquietudes. Como Sara estaba haciendo ahora, él también intentó descubrir quién habitó en aquella casa antes que ellos. Pero fue vendida a sus padres a través de un tercero y la cadena se rompía ahí. La vivienda era casi nueva cuando Dña. Juana y su marido la compraron. 


		Se hizo un experto en materia de jeroglíficos antiguos y llevó a analizar el papel. 


		—Los analistas cuando lo vieron se quedaron perplejos —le explicaba. 


		Carlos le comentó que dataron el pergamino entre los siglos XII-XIII. De la escritura y los códigos solo pudo descifrar palabras en castellano antiguo y en árabe, pero inconexas, sin sentido, códigos matemáticos de hace cientos de años… Los investigadores le solicitaron quedarse el escrito para seguir estudiándolo, pero Carlos no quería desprenderse de aquel “tesoro” que había encontrado de forma fortuita.


		—Hablando contigo —comentó— me vienen a la mente multitud de vivencias e investigaciones que hacía años había dejado olvidadas en mi mente. 


		Con el tiempo su vida cambió, se casó y aquel pedazo de papel pasó al olvido. Recordaba haberlo dejado en el interior de algún libro y se lo hubiera querido llevar al menos de recuerdo a Barcelona, pero cuando fue a buscarlo no lo encontró.


		—Mi madre es una obsesionada de la limpieza y el orden y seguro que el papel se coló entre las páginas de la enciclopedia que me comentas y me fue imposible encontrarlo —explicaba Carlos algo apesadumbrado al recordar su búsqueda sin éxito de aquel pergamino muchos años atrás.


		Sara le preguntó si le importaba que ella retomara aquel asunto, y él aceptó con la condición de que le tuviese informado por simple curiosidad. Al fin y al cabo, él había sido poseedor durante años de aquel misterioso escrito. Se despidieron afablemente y quedaron en no perder el contacto.


		Aquella noche ni Carlos ni Sara pudieron dormir. Sara se quedó mirando aquel techo con grietas de su habitación con la mirada perdida. Multitud de recuerdos en la mente de Carlos volvían a primera línea. Su vida ahora era tranquila, sin sobresaltos…, era demasiado insípida. 


		“El joven alicantino que buscaba solución a enigmas había desaparecido”, pensó Carlos sobre sí mismo.


		Montse, su mujer, percibió que aquella llamada que su esposo había recibido le había desvelado. Sintió temor y angustia…


		






		Capítulo 4


		Sara estaba de nuevo en el mismo punto de partida, pero con una información excepcional y motivadora. Aquel escrito databa de muchos siglos atrás. 


		“¿Y ahora qué voy a hacer?”, se preguntaba. 


		Pasaron varias semanas en las cuales los estudios le impidieron avanzar en el tema. Tenía que entregar un trabajo de Mercadotecnia, unas tablas al profesor de Teoría de la Población y realizar algún examen tipo test, que le horrorizaban. Además, su madre había empezado una pequeña reforma, nada ambiciosa, que consistía en tirar unos tabiques y transformar unas estancias, por lo tanto, la casa parecía más caótica de lo normal. 


		Seguían utilizando los muebles de Dña. Juana, pero unas flores aquí, unos cuadros allá, la casa iba tomando un color distinto. Ellos también habían dejado su casa amueblada porque, de esta forma, habían podido sacar algo más de dinero a los compradores.


		Una mañana Raúl le volvió a preguntar por el “tema” a su hermana. Sara le había resumido su visita al asilo y su llamada telefónica a Carlos, pero, como no había avance, el tema se había dejado y la inquietud del chico había mermado. 


		Sara le comentó en aquel momento que había pensado una nueva vía para tratar de averiguar algo más: su profesora Dña. María Luisa, que impartía Antropología en la universidad y trabajaba en el Museo Arqueológico. Además, sabía, por comentarios de otros alumnos, que había estudiado varios idiomas y había viajado por medio mundo. 


		“¿Será la persona que me indique el camino a seguir?”, se preguntó. 


		Esta vez la idea gustó a Raúl, pero Sara no sabía cómo y cuándo podría hablar del tema con su profesora. Tenía un trato bastante bueno con ella, pero no trascendía de la mera relación alumna-profesora. Debía ir un día de tutoría, que ella estuviera en su despacho sola, y aprovechar para enseñarle el escrito. 


		—¿Se burlará de mí, Raúl? —preguntó a su hermano con voz tenue. 


		—Estoy convencido de que te escuchará. El escrito sabemos que data del s. XII-XIII. Eso ya es motivo de atención —afirmó tajantemente.


		Los días pasaban y las fechas de los exámenes finales estaban a la vuelta de la esquina. El examen de Antropología de la profesora Dña. María Luisa era uno de los primeros. Era una asignatura de cuarto de carrera, pero Sara se había matriculado en ella. La joven se había leído los libros exigidos por la docente y la bibliografía opcional. Le encantaban aquellos libros de historias y aventuras, del valle del Yucatán, de peyotes… La profesora había estado trabajando en El Puuc[3] y les narraba de forma apasionada a los alumnos sus descubrimientos… y Sara disfrutaba imaginándose perdida en aquella zona de pequeñas colinas. 


		Se presentó al examen muy segura de sí misma y de sus conocimientos sobre la materia y, en un examen de tres horas, obtuvo la segunda calificación más alta de toda su clase. Aprovechó la ocasión y se informó en el tablón de anuncios de las horas de tutoría de Dña. María Luisa. 


		“El próximo jueves iré a verla con el pergamino”, pensó. 


		El jueves tenía hora a las diez de la mañana. Tuvo que saltarse clase de Semiótica, pero su compañero David le pasaría los apuntes. David era un chico muy inteligente que había cursado con Sara los dos últimos años en el instituto y ahora también estudiaba la misma carrera. Se llevaban muy bien y sentían una atracción mutua que nunca había salido a relucir, pero se palpaba en cada mirada y los compañeros de clase lo intuían.


		Dña. María Luisa era una mujer de unos cuarenta y cinco años, rubia, con gafas y pelo rizado. Tenía siempre una actitud seria pero correcta con sus alumnos. Cuando Sara entró por la puerta le sonrió abiertamente.


		—Enhorabuena, un examen muy completo —le dijo.


		Sara de inmediato comenzó a revisar las preguntas en las que había fallado o no había completado en su totalidad. La profesora se lo explicó sin prisa. Cuando finalizaron, Sara sacó de su bolso el pergamino, que la profesora analizó con detalle. 


		Al igual que le había pasado en su conversación con Carlos, la profesora no tomó el tema a la ligera. Se interesó de inmediato y demandó más información. Sara le relató lo poco que sabía y el interés de Dña. María Luisa fue en aumento.


		—¿S. XII-XIII? —exclamó atónita la docente. 


		La joven, comprendiendo que la profesora podía llamarle la atención al quedarse en su poder con aquel pergamino, se adelantó y le explicó que tras el hallazgo pensó en entregarlo a la Biblioteca Nacional, a investigadores e historiadores para su estudio, e incluso mencionó a la Policía. Pero que luego pensó en ella y en que ambas podrían trabajar inicialmente en el asunto, y luego tomar una decisión. La profesora se sintió muy halagada y aunque, en un primer momento, le reprochó su actitud, su curiosidad pudo con ella.


		—Gracias, Sara, por pensar en mí. Creo que lo estudiaremos y conforme a los resultados, actuaremos —sentenció la docente—. No estamos delinquiendo, ya que aún no sabemos exactamente qué tenemos entre manos o si es una falsificación bien trabajada. 


		Le preguntó si podía copiar aquellos símbolos y letras, pero Sara no quería que nadie más tuviera esa información, su información. Negó de manera sutil y quedaron en volver a verse el lunes por la tarde en un bar del Puerto de Alicante. Desde 1992 y gracias al Plan Especial se consiguió una ampliación del puerto hacia el sur y convirtieron una parte del mismo en un espacio de ocio y paseo, con restaurantes, bares y pubs.


		La profesora frunció el ceño pero aceptó, y la joven se marchó a casa con la sensación de que todo empezaba a encarrilarse. El sendero empezaba a dibujarse frente a sí…


		






		Segunda lunación


		Capítulo 5


		Las temperaturas en la ciudad habían subido exponencialmente y la humedad hacía que fuera casi imposible respirar. Faltaban pocos días para las fiestas locales, las famosas hogueras de San Juan, y la ciudad comenzaba a ser un hervidero de turistas en busca de sol, ocio y playas. Aquellos días eran odiados por los estudiantes. Todo el mundo disfrutando en las calles y ellos en despachos, bibliotecas…, estudiando o intentándolo. 


		Sara había pasado todo el fin de semana estudiando Psicología Social, pero su cabeza no estaba ni en la materia ni en la temperatura ni en las playas, solo pensaba en la actitud de la profesora, su interés, su deseo de copiar aquel pergamino… y su nueva cita.


		El domingo por la tarde sonó el teléfono. Era David, que tenía una serie de cuestiones sobre el examen de la próxima semana. Sara le comentó que mejor se acercara a su casa y lo veían juntos, ya que ella también tenía dudas y entre los dos era posible que las solucionaran.


		David tardó más de una hora en llegar y eso que su casa está a tan solo diez minutos en coche de la de Sara. Los problemas de tráfico y la falta de aparcamiento en la ciudad hacían que coger el coche fuera, en ocasiones, la última opción y una auténtica tortura. 


		Cuando llamó al timbre, Sara se sobresaltó. Estaba absorta en sus pensamientos y ya no se acordaba casi de la visita de su amigo. En casa solo estaba ella. Raúl se había marchado a la playa y no había regresado y el hermano pequeño tenía partido de fútbol como casi todos los domingos. 


		Se metieron en la habitación y estuvieron revisando los apuntes. Pudieron resolver varias dudas, y las que no resolvieron las dejaron enunciadas para el martes solucionarlas en tutoría con el profesor.


		Salieron a la cocina a tomar dos refrescos y allí Sara relató todo lo acontecido en ese casi mes y medio desde su hallazgo. 


		—No te lo había contado antes porque pensaba que no era nada relevante —le dijo la joven con mirada cómplice.


		Pero su confianza y su atracción hacia David le hicieron contar todo al detalle. Sara sabía que sus labios estarían sellados.


		Estaba narrando aún la historia cuando apareció su madre, que venía de trabajar. La señora Teresa trabajaba todas las tardes, incluso los fines de semana, y alguna mañana en casa de los médicos. No solo cuidaba a los niños, también hacía la compra, planchaba y preparaba la comida. En ese instante, la conversación entre los jóvenes se terminó y quedaron en seguir hablando a la mañana siguiente. David estaba entre interesado e incrédulo al mismo tiempo. 


		Como estaban en periodo de exámenes, las clases se habían interrumpido y pospusieron el tema al desayuno del día siguiente. 


		—Nos vemos a las diez en Peret y nos tomamos una horchata con fartons, ¿te parece? —preguntó Sara con las mejillas sonrosadas porque su madre la escuchaba y conocía su interés por David. 


		—Allí nos vemos —respondió él algo avergonzado.


		La mañana de aquel lunes despertó con un cielo algo gris. Sara se dirigió hacia la Explanada, donde se encontraría con David. En Peret, una heladería de prestigio con una gran terraza para degustar sabrosos helados, estaba ya David, sentado en una silla de aluminio leyendo el periódico. Los dos jóvenes eran unos apasionados de la prensa. No se sabe si por vocación, su carrera tenía mucho que ver con los medios de comunicación, o mera curiosidad innata, todos los días leían el periódico en cualquier bar o en la universidad, y a ser posible dos de distinta ideología, para poder apreciar la noticia desde distintas ópticas y obtener su propia verdad.


		David era un chico bastante alto, moreno, de ojos verdes y una mirada que le hacía interesante. A diferencia de otros compañeros de la universidad, al joven le gustaba vestir bien, con camisas, pantalones de pinzas y zapatos, y eso a Sara le gustaba. La gran mayoría de los chicos de su edad en esa época del año solían llevar bermudas con camisetas y calzado cómodo.


		Continuaron la conversación en el mismo punto donde se había dejado. David puso cara de extrañeza cuando Dña. María Luisa apareció en escena. Algo en ella no le gustaba desde que la conoció, pero dejó continuar el relato a Sara. Cuando hubo finalizado, le preguntó:


		—¿Y qué vas a decirle esta tarde? 


		Sara se encogió de hombros. No tenía ni idea y faltaban horas para el encuentro. La incertidumbre, la emoción y los nervios apenas la dejaban meditar.


		—Por la noche te llamo y me cuentas —le dijo David. 


		Terminaron la horchata, se dieron un beso en la mejilla muy sutil y se fueron a sus casas a seguir estudiando. 


		Pasaron las horas con la rapidez de un rayo. La joven solo estudió un rato, el resto lo pasó pensando en cómo iba a plantear la investigación y conseguir la confianza de aquella sabia profesora a la que apenas conocía…


		






		Capítulo 6


		Se habían citado a las siete de la tarde para que el calor no fuera sofocante. Primero llegó Dña. María Luisa, que la esperaba en la terraza de un bar tomándose un café solo con hielo. Cuando Sara llegó se sentó dejando una silla entre ella y la profesora, y esta comentó con un tono algo insolente:


		—Acércate, que no muerdo. 


		Sara se sintió incómoda ante aquel comentario, pero se dio por aludida y se aproximó. Volvió a sacar el pergamino. No había nadie en la terraza, los turistas buscaban el aire acondicionado y el establecimiento estaba lleno en el interior. 


		Volvieron a analizar el escrito. El pergamino se podía dividir en tres partes diferenciadas según les pareció desde un primer momento. Se centraron en la primera de ellas. Se trataba de una amalgama de números y letras sin orden ni conexión. 


		Doña María Luisa lo analizó en profundidad durante minutos y Sara solo la observaba. Tras más de media hora de examen minucioso y muecas, la profesora empezó a hablar de fracciones unitarias egipcias, sexagesimales babilónicos, de inconmensurables, de Arquímedes, Pitágoras, Aristóteles, Euclides…, no dejaba de mencionar ideas que habían nacido de la supuesta lectura de aquel pergamino. 


		—Nos quieren decir algo, hay que descifrar esta especie de jeroglífico —sentenció—. Estoy impresionada, Sara —volvió a decir con voz entre aturdida y emocionada.


		—¿Y cómo lo haremos? —preguntó ingenuamente la joven. 


		—Como no dejas la copia de tu pergamino, debemos trabajar juntas. Empezaremos a buscar información en Internet y en las distintas bibliotecas, aunque por lo que observo y mi intuición me dice, el escrito nos plantea una serie de pistas enrevesadas que debemos descubrir —musitó. 


		—¿No te parece excitante? Me siento como la protagonista de una película de aventuras. Las indianas del s.XX o, mejor ya, del ¡¡¡s.XXI!!! —bromeó Sara.


		—Aún no sé lo que tenemos entre manos, pero tengo claro que vamos a llegar hasta el final. Veamos qué nos depara el futuro. Lo único que no deseo es que sea una buena falsificación, una tomadura de pelo de alguien o un pozo sin fondo —zanjó la profesora.


		Eran malas fechas para ambas, a Sara le faltaban tres exámenes del segundo cuatrimestre y la profesora tenía tutorías y exámenes que corregir. Quedaron en llamarse a mediados de julio cuando todo hubiera terminado. 


		Los nervios se palpaban en el ambiente y ambas se miraron ilusionadas e inquietas. Lo que realmente les hubiera apetecido era comenzar su investigación. Se despidieron con un beso cómplice. 


		El pequeño camino que separa el puerto de casa de Sara le sirvió para repasar lo acontecido minutos atrás. ¡Qué sabía ella de todo lo mencionado por su profesora! Le daba igual, el pergamino era suyo y trabajar de forma conjunta podía ser buena idea. Además, no conocía a nadie más con amplios y variados conocimientos. 


		—Estoy haciendo lo correcto. Ha sido un acierto contar con Dña. María Luisa —se repetía a sí misma mentalmente y con una sonrisa en los labios.


		Llegando al paseo del Postiguet le sonó el móvil. Era David, impaciente esperando los resultados de aquella reunión. Sara comenzó su narración.


		Por su parte, Dña. María Luisa se quedó paseando por los pantalanes del puerto, su mirada estaba perdida, sus pensamientos se agolpaban en su mente como fichas de dominó cayendo una tras otra…, toda una vida esperando algo así.


		Dña. María Luisa era profesora, trabajaba en el museo, pero era licenciada en Antropología, Arqueología, Psicología y ahora estudiaba Criminología en la universidad. Había viajado por medio mundo gracias a su labor en el museo. Casi nunca había tenido vacaciones, siempre tenía alguna excavación en alguna parte del mundo. Se movía bien dentro de su entorno, pero no le gustaba resaltar, vivía su deseado anonimato a pesar de haber escrito libros en la materia, y descubierto objetos de la Edad de Bronce, Neolítico, Paleolítico… y ahora esto podía ser lo que siempre había soñado. Cerró los ojos y recordó una y otra vez los símbolos, números y letras leídos…


		






		Capítulo 7


		Los días se hacían interminables y Sara no dejaba de estudiar. Se había presentado a varios exámenes y, aunque no le habían dado los resultados, sabía que estaba aprobada. Su carrera no era complicada. Siempre había querido ser periodista, pero la universidad más cercana que ofrecía la titulación de Periodismo era Moncada en Valencia, y sus padres no podían permitirse ese gasto. Sociología tenía una especialidad en marketing y publicidad, era lo más parecido y podía gustarle. Aprobar las distintas asignaturas de la licenciatura era fácil, pero sacar buena nota era algo más complicado. Y Sara era de las que buscaban ir a por esa segunda opción. Hasta el momento no había bajado del notable en su historial académico.


		Por las mañanas no madrugaba, prefería estudiar por las noches, cuando el ambiente era más fresco y se concentraba más fácilmente. Desayunaba siempre sola y se ponía a hacer resúmenes y esquemas de la siguiente materia, lo que le permitía un mayor recordatorio de los contenidos. En ocasiones subía a la biblioteca de la universidad, pero no le gustaba estudiar allí, se desconcentraba hablando con las compañeras y solo iba cuando tenía dudas que resolver con ellas, otras veces era David el que iba a su casa. 


		No quería salir en Hogueras, pero la convencieron para dar una vuelta el día de San Juan, el 24 de junio. Quedaron varios amigos a cenar y luego salieron por La Zona y el casco antiguo. Vieron arder varios monumentos, la hoguera oficial del Ayuntamiento, la del Mercado Central y alguna más desde la distancia. Terminaron la noche en la playa del Postiguet. Había mucha gente que, tras la divertida banyà[4], se metía en las aguas cálidas del Mediterráneo, disfrutando de las olas y la excelente temperatura. 


		Aquella noche habían salido siete amigos, cuatro chicas y tres chicos, pero todos se fueron retirando de la playa y solo quedaron Sara y David. Los dos jóvenes estaban pensativos, mirando con envidia sana aquella escena que todos los años se repetía, y que ellos en otras ocasiones habían disfrutado también. Y mirando a la luna que se reflejaba sobre las olas del mar y que tanto asombraba a Sara desde niña…


		Se miraron con dulzura, las pocas copas tomadas habían comenzado a dar fruto y sus risas eran provocadas por el efecto del alcohol. Tiernamente David rozó la mano de Sara que estaba sobre la arena. Pasaron varios minutos…, ambos tenían una especie de nudo en el estómago. Siempre tenían cosas de las que hablar, pero en aquel momento solo reinaba el silencio.


		Sara sintió un enorme escalofrío y se agarró los hombros, él le pasó la mano por detrás de la espalda y así, abrazados, pasaron el resto de la noche. Eran las cinco de la mañana cuando Sara se levantó de un brinco. No quería estropear aquella escena, pero le daba miedo perder su amistad con David.


		“¿Y si él no siente lo mismo? ¿Y si se comporta así por culpa del alcohol?”, se preguntó para sí misma. 


		Le pidió que le acompañara a casa y David, algo confuso, aceptó y también se incorporó. Cuando iban de camino a casa se retomó la conversación y se centraron de nuevo en la investigación que pronto se iniciaría. David le pidió poder colaborar y Sara aceptó encantada. Le gustaba trabajar con él en la universidad, hacían un buen equipo, y compartir esa aventura con su “amigo” sería un placer. En su mente solo tenía las miradas, el abrazo, el silencio… que minutos antes había vivido. Siempre había sentido cierta atracción por David, pero jamás había estado tan cerca, no física, sino sentimentalmente. Su sexualidad se había disparado como jamás había pensado. 



OEBPS/imagenes/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/imagenes/portada.jpg
EdtralCub st
Narrativae






